
https://doi.org/10.29393/At71-11AVBD10011

Bolívar desde Espa.iia 105 

riencias y de luchas sostenidas en común por la libertad y por la independen­
cia ... 

LUIS E. l-IEYSEN. 

Exclusivo para Aten.ca en Chile. 

BOL IV AR DESDE ESP AI'J.t\ 

'}; :f ~~f\ colección ele ·vidas noveladas que en IvI aclricl publica 
• Espasa-Calpe se ha visto aumentada con un nuevo vo­
lun1en, el dedicado a Bolívar por el escritor ·vascongado José 
1'.Iada Salaverría. \ r ta1nbién con esta nueva publicación se ha 
a1npliaclo el objetivo de la colección que si en un principio f ué 
de vidas españolas del s iglo XIX, con la en tracla ele Bolívar, 
da cabida a las vidas ele personajes an1ericanos. 

Creemos, des pués ele la lectura ele este Libertador- visto por 
Salaverría, que si los escritores espa11oles son los llan1aclos a fijar 
los caracte1·es ele los a1ncricanos ilustres, el experi1nento será 
curioso, poco halagador para 103 na ti vos de ..-\n1érica, pero re­
pleto ele enser1anzas de _di verso género. 

El n1ayor inten:s del lib1-o ele Salavcrría reside en la ci1-cuns­
tancia precisa anotada: el que sea la Yisión ele un espaiiol, dos 
veces espafiol po1· ser vascongado, sobre un personaje que encar­
na la más f uertc y 1nús ptII"a gloria an1e1-icana. \- d e esta expe­
riencia tenen1os un resultado (1nico: una figura de I3olíva1- que se 
parece poco, 1nuy· poco, a la que se conoce en .:-\111é1·ica. 

Proviene esta característica de que se han juntado dos extre­
mos opuestos. Duran te 1nuchos años en _t-\rnérica la adn1iración 
por Bolívar y su obra ha quitado el reposo necesario para el es­
tudio detenido ele s u pe1·sonaliclacl. Pe1-o hoy en día no podernos 
argun1entar en esta f onna, pues el personaje del Libertador ha 
sido agotado por escritores ele tocias categorías que se han con­
sagrado, con benedictina tozudez, a clesentra11ar los 1nisterios 
1nás rec6ncli tos de su vida y a poner de relieve toda su obra en la 
magnífica ejen1plai-iclad ele su grandeza. El 1nito boliviarano ya 
no nos coge ele sorpresa y <~ el seíiorito Sin16n :-> que decían las 
niñas de Caracas de 1812, ha entrado de lleno a la in1nortalidad 
de gloria que le corresponde co n todas sus pasiones y sus virtu­
des, y -no sería honrado negarlo-con todos sus defectos. I-Ion1-
bre al fin, no puede juzgúrsele sino con10 fué: un grande hon1bre,. 
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lo 1nás grande que hemos tenido en Arnérica desde el descubri­
n1iento. 

Es cornprensible que en España los excesos del culto boliva­
riano hayan parecido, en 1nás ele alguna ocas ión, con1.o un a1ne­
ricanis1110 1nús, a unir a los muchos pinto resco s a rranques a que 
nuestras naciones ele Sud-l\n1érica tienen acostun1brados a los 
peninsulares, pero no es menos cierto que si la actitud de un Blan­
co-Fo1nbona por ejen1plo, convi1·tienclo en saldo al haber en su 
cuenta bancaria toda la gloria del Libertado1·, bajo pretexto de 
una acl1nirac i6n idolú trica, nos nos f aYorece 111 ucho, en can1bio, 
la decisión de todos los a1nericanos que han e s tudiado s erena­
mente la personalidad ele Bolívar, en e s pecial ele los 111.uchachos 
que llegan a IVíadrid desde 1\111.(~rica , c on la i1nagen de 13olívar 
con10 un sí111bolo de s u único sueii.o: la unión americana y que 
con es te sí1nbolo fundan la revist a de su 110111.bre, debía haber 
infundido en el escritor español que tratara el te111a un deseo de 
acerca111iento más efectivo, 1nás ínti1110 a la personalidad que iba 
a es tudiar, y 111ás que todo un intento de ampliación ele criterio 
frente al problerna de la libertad ele i\111.érica; que s e i111ponía 
con10 in1prescindible. Sin en1bargo, desgraciada1ncn t e, ning una 
de las calidades señaladas encontra1nos en la ob1·a rec ie n tc111ente 
aparecida del escritor vascongad o . 

No pretcnde111os con esto que Salaverría se hubiera vi s to en 
la necesidad de darnos otra vers ión n1 á s d e l 11 o !h-~ :· c~ c t~ S' > c o ­
rriente en nuestras repúblicas tropicales . U n s en1 icl ió s e n g ran­
decido por todas las virtudes y los n1e1·eci1n ien to3 h urn.anos y 
carente de todas las pequeiieces inevitables del e s píritu. No. 
Pero si de un ten1a de la magnitud de la fi g ura del Libe rt a dor 
se trataba, honrado parecía exigir a quien s e c1ce rcara a é·l , por 
lo menos una pequeña d osis de con1prensi6n. "\.·y e s ta es p1·e c isa­
men te la que falta en el libro de Salaverría. La figura, el alma ele 
Bolívar se le han escapado entre los papeles consultados, en trc 
los libros leídos, entre la clocu1nen tación con1pulsada, y en nin­
guna página hay el menor indicio ele que siquiera por un rni­
nuto el e scritor español haya comprendido la esencia de la figura 
de Bolívar. 1'l os basamos para hacer e s ta afirn1ación en el e s pí­
ritu, la impresión 1nisma que deja la obra en la cual el escritor 
peninsular nos da un Bolívar co1no nos pudo dar un Baraja en 
sus Retratos. Es decir, una semblanza en que los tonos obscuros, 
los d_efectos mezquinos, los vicios pequeños, están cargados con 
una intensidad maligna. Pero, en can1bio, el lado lun1.inoso del 
alma del Libertador, toda aquella inmensa cantidad de a1·cilla 
humana de las más pura nobleza, f arelo al tísi1no que constituye 
su pedestal de gloria y su defensa ante la inmo1·talidad, han sido 
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tratados de soslayo, con un poco de resentin1iento y en ocasio­
nes, es triste constatarlo en Salave1-i-ía, con un poco de ironía. 
¡No, tal procedi1niento es inaceptable, la ironía no cuaja con Bo­
lívar· ni con su obra! ()uéclese para quienes transcun-cn la vida 
en un perpetuo gesto de destructora negación frente a los perso­
najes y a los aconteci1nientos, que para Bolh-ar lo que h izo lo 
sah:a ele toda apreciación. Lo que des pués de 111ucrto ha hecho 
y continúa haciendo, es la propina an1ericana genc1·osarnc11te 
clonada a la incon1p1·ensión penins ul a r. 

I--:s cie1·to que los lín1itcs del trabajo ef cctuaclo por ~ala\·erda 
no le han penniticlo bosqueja1· un estudio n1[1s acabado de la figu­
ra que es ten1a de su libro. Pero dentro ele estos lín1ites peque­
ños (_23 7 púgi11as), ¡qué pequciio se ve ta111bién al Liber tador! 

J-Ia pintado Salaverría ele n1ano n1aest ra el a111biente existente 
-en la época del naci111icn to de B~lívar en la «g entil Car~cas · , 

, y s us prin1e1·0s afias ele vida están reseí1aclos con li gereza >- con 
cie1·tos atisbos ele penet1·aci6n psicológica~ que f orinan a 11 ues u·o 
juicio las 1nejores púg inas del lib1·0. \- se coni[)rencle. El h(·ro e 
en sus prirneros años se n1ueve en un n1undo f rÍ\·ol o , elegante :y 
,estúpido. \Tiaja co11tinuaclan1ente por f~uropa, y en el prin1cr 
vi a je s uspira a pas ionaclan1ente ton1 ado ele la n1 a no de la no\·ia 
en e l H.etiro o en la IVI oncloa, con1n un horte1·a \"ll lgar, o sirve 
de ui sc1·eto celestino pa1·a encubrir los a111ores~ bien p o co encu­
l>icrtns, de su ínti1110 amigo :i\1Ianucl ?dallo, guarcl i<~ de corps 
en la escolta reai, con I\.'Iaría Lui sa , la reina espaii.ola. esposa de 
Car-los 1\1 , italiana de nacin1iento, y generosa hasta la prodiga­
lid a d de los favo1·cs ele s u lecho real. Pero si Salaverría co rnprcn­
de a la perfección este mundo europeo, por ser tie1-ra de s u n~ci-
111ien to ·y ele su afectividad, y las e\·ocaciones de la é·poca est[111 
1narcadas con un languid~ciente estilo poérico, n o p o r eso deja 
ele pc,·clonar al Libcrtaclo,·, los a s pectos negati\·os, que prese n­
ta aclarados y definitivos . Se habla de la farnilia >" ele la raza 
noble del Libertador, y cl esp uós de presentarla, fjjai-la en sus in­
dividualidades 111{1s acentuadas nos cncontra111 0s con que 

en fin, nues tro Simón J3oliv~u- tiene s u correspondiente lig era porción de 
sangre teñida en sus venas. Esto le hace scT un americano pcrf c.:: to y virtu a l. 

¡ I~s el negrito ele chocolate del cuento! l~s a1nericano perfecto 
y virtual porque tiene sangre obscura en s u s arterias, y aunque 
no lo cli ce porque no es necesario, no es extra fío en ton ces que en 
su Yida se nos presenten con una son 1·isa 1nuy gentil y 111 uy des­
pectiva todos los rasgos ele Bolívar en q uc ton1a su venganza 
,el ancestro indiano que Salaverría ha afinnaclo rotundan1c11te. 
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Fuera de que la afinnación, hist61·ican1ente ~on s ~derada, no_ n_os 
1nerece entera fe ya que Carbonell y otros historiadores boltv1a­
rianos la han negado con acopio docu1nen tal, no cree111os, si 
fu era efectiva, que tenga la suficiente i1nportanci a p a 1·a señalar­
la v n1enos que en n1odo alguno, sea el disti nti,·o an1ericanista 
<pérfecto y ,·irtual » del Libertador. 

\ ·· sigue la persona de Bolívar: 

Tiene su Yanida<l siempre a punto (Páv. 4-i). ' Desde en ton ces el de111onio­
de la Yani<lad ha hecho presa en él y no lo <lejará I ibre (Pág. 59), 

v sigue la cantilena. Sin duela alguna, era vanidoso el I .ibcrta­
dor, pero se encontraba poseído de una vanidad e s peci 8.Hsi 1na 
la vanidad de su P-loria, la ·vanidad de la n1i si6n que se sentía 
impelido a cu1npli;, y para ello el an1or propio de s u capacidad 
le indic2.ba que en su patria era el úni co que podda lleva1· a fe liz 
ténnino la e111presa de délde libertad. Es claro qt~e e s t a ·vanidad 
se 111anifestó en s u vida n1undana; que con10 todo !1on1bre g u s tó 
de ser adn,irado y re111iraclo e s pecialn1ente por· e l bell o sexo, y 
que para obtener estos fines no hubo 1ncdio que no c 1nplea 1·a, 
todos conducentes al 111is1no objetivo y todos refunclibles en uno 
sólo: derrochar alegre1nente el cuan tioso pati-in1onio here dado , 
a trueque de encontrarse s ie1npre en el co1nen ta1·io e l eg:a n te < le· 
la gente a la n1odd. \ ' en el París e legan te, enr iq u cc ido ~/ rasta­
cuero del apogeo napoleónico, Sin16n Bolí\·ar d ic taba, nue vo 
Brun11nel , n1odas efímeras v era considerado corno el 1112.s con­
su1nado ejemplar del seño1:ito juerg ui s ta, e s pectacular, tea t 1-al 
y bull anguero . 

_ Pero acaso tales afinnaciones no tengan n1ayo1· i1npo 1·tancia. 
Sigue detallándose la obra de Bolívar y he1nos ele entrar· a la 
acción plena del Libertador ... A 1nediados de 1812 ocu1-re la cons­
piración de La c;u&yra, tramada por el con1ctndan te ele l a plaza, 
el coronel !v1anuel i\iaría de Las Casas. Con10 res ultado de esta 
co~spiración, se produce la pri s ión de l\tI iranda, el p1·ecu1·so r de 
la independencia a1nericana. Y este acontecirniento, el n1ús do­
loroso y más negro de la historia de Bolívar ha sido estudiado , _ ' 
detenidamente, de tal modo que hoy en día no puede ni siquiera 
echarse sobre Bolívar la 111ás leve son1bra de una traición que die­
ra con10 resultado la prisión de :rvliranda, especie que duran te n1u­
chos años han corrido hasta la saciedad los detracto1·es del I.,i­
bertador. I\1ancini, el historiador de la primera época bolivaria­
na, ha desentrañado con profusión de docu1nentos el embrollo f or­
inado alrededor de la prisión de l\1iranda, y la propia exposición· 
de l\1onteverde al Subsecretario de Estado de I~spaiia y el estu--
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dio que de la conspiración hace Gil Fortoul, en s u Ilistoria Cons­
t itucional , han dejado clernostrado que en la actualidad no puede 
seguirse echando sobre Bolívar la so1nbra ele esa traición. En 
su obra tan conocida, Bolívar y la eniaucipac-iún de las colonias 
esjJaJ1olas, Julio lVIa ncini (Págs. 390-397), ha deslindado clara­
n1e¡ 1 te la actuación ele Bolívar en la desdichada conspiración de 
La Guayra, y puede afirn1arse que no fué acto del Libertador la 
en t 1·ega d e 1\1 ii"ancla a los enen1igos. lVI uy por el contrario, aunque 
Bo!ívar to1nó parte activa en las conversaciones e intrigas que 
dieron con10 resultado la pri s ión, in ti1nacla por el propio Bolívar, 
del desgraciado IVI iranda, debe tomarse en cuenta que ése, con­
vencido por rned io del s util trabajo de Las Casas, ele la culpabi­
-lidad ele l\I ira ncla, íué infl exible en pedir el fusilan1iento para el 
prec urso r. E s ta actitud, tratándose de 1\'liranda, está lejos de 
ser excusable :)ara Bolívar, pero es rnuy clist in ta a h acerle cargar 
la culpa ele la fe lonía ele haberlo entregado a los propios enernigos, 
con10 tan to s e ha repet ido, y con10 se encarga ele in s inuarlo 
muy clar~n1c !1te el p1·opio Salaverría. «¿Le han dado la liber tad 
a ca1nbio el e una traición?» N o, sefíor SalaYerría; Ud. bien sabe 
que no. Se le cliú la libe rtad por las influencias ejercidas po1· don 
Francisco de I turb~, espai!ol, amigo ele lVIon teYerde y ele Bol h·ar, 
y qu e dcf cnclió a este úl t in10 según sus propias palabras, < con 
toda la honrada fi nneza del espaool íntegro )> (pág. <,3). Bolh·ar, 
por 111ás que Salaverría quiera hacerlo s uponer , no tenía p asta de 
tra idor. c..:01netió, hoinbre al fin, 111uchos actos deleznables en su 
vida; tuvo s iernpre s u s pasiones excitadas a l rojo blanco en sus 
an101·es y en sus odios, pero no cabía en su altna la abyección ele 
espíritu que s upone una traición, con10 la que pretenden echarle 
encirna, fría1nente, calculada :y despaciosan1ente h ec ha. 

Entonces en vez de adoptar una actitud de espartano que declina sus pa­
siones personaJes ante la llegada del enemigo común y se sacrifica Y muere 
por la patria, proced e como un condottiero <le la Italia del cuatrocientos. 
En efecto, abandona su ejército, sale al m a r y busca asilo en la isla de Jamai­
ca. ( Pág. 126. ) 

¿Se tratará de algún bandolero que escapa a la acción de la 
justicia? No creúis nada ele eso. Se trata ele Bolívar, a quien 
Salaverría no atenúa ninguna debilidad, ni clisct!lpa ningún ex­
travío. La acti tucl ele Bolívar en la ocasión reseiiada csta1110s 
lejos ele disculparla, pero no se trata ele una huída ele condottiero 
cobarde. I-Iay otros hechos que es necesario deli1nitar. Por un 
lado el e-eneral Castillo, neo-granadino, se había sublevado 
-contra la .... ~utoriclad de Bolívar, )' por otro lado, se acercaba 1\110-
rrillo, general español, con todas las poderosas fuerzas traídas 
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de la península, contra las cuales el pequeñísin10 ejérc ito de Bo­
lívar (1,800 ho1nbres), no habría podido oponer una resistencia 
seria. i\ Castillo no se le podía clo1ninar con rapidez, y 1Vf orri­
llo con rapidez podía aniquilarlo y aprisionarlo. rral es la si­
tuación de Bolívar. Entonces, la escapatoria a J an1aica, no sin 
haber agotado todos los 111eclios ele aveni1nie11 to con su insurrec­
to subordinado. Por eso en la alocuci6n que dirige a sus com­
pañeros de annas al despedirse, afirn1a el I~ibertaclor: 

La salvación del ejército me ha impuesto esta 1nedida; no he vacib.do. 
Vuestra existencia y la mía eran aquí imcompatibles. 

Por este 111otivo, Bolívar ha preferido la cles1neclrada actitud 
que significa poner n1ar por 1nedio, ante el a vanee ele fuerzas 
ene1nigas. Si no lo hubiera hecho, quién sabe s i s u destino se 
hubiera u-anchado y su obra posterior hubiera q uedaclo sin rea­
lizar. 1\ntc esa posibilidad, puede explicarse, y a q u e n o justifi.­
car~e, la actitud ele Bolívar en esta ocasión, aunque a 1 displicente 
escritor vasco, le parezca sólo una arrancada el e un «concl ott ie r o 
del cuatrocientos ,> . 

\' después Salavcrría relata con una in s is tenci a lind a n te con la 
minuciosida d la :vida aporreada, Yejacl a , hu1nillacl a del Liberta­
dor en Ja111aica. ¡Esta es la revancha ! ¡Qué gozo en los pe1·íodos 
que describen la n1.iscria de este soñador inco111parahle ! 

Arruinado como hacendado, como político, con10 111ilitar, co1no libe rta<lor 
de pueblos. Y sin un duro en el bolsillo. 

¡A.h, por fin cayó el osado combatiente del pod e río espafíol ! 
La dueña ele la casa en que se alberga, lo despide 

como cualquier patrona hace con el último de los estudiantes n1orosos . No 
podía llegar a menos el hombre que había gozado en Caracas <le los ostentosos 
títulos de Dictador y Libertador. (Pág. 136.) 

¿Para qué seguir? Si no hay cariño a la figura estudiada, 
¿qué se saca con relatar hechos, de los que s iempre se n1.uestra 
el lado peor, el aspecto negativo? A pesar de que 

en la vida de Bolívar, sobre todo en sus años de tentativas y de preparación, 
hay hastantes puntos obscuros que sus más celosos panegiristas no acertarán 
nunca a justificar (pág. 146), 

hay un Continente entero que le debe su independencia y liber­
tad a é.1; hay muchos millones de hombres que pronuncian su 
no111bre con reverencia; y en el hecho indiscutible, puede afir-
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1narsc que ejecutó una acción que lo pone enci1na ele panegiris­
tas y detractores. No necesita ni <le los unos ni de los otros. 

Pero ta1nbién ttn·o Bolívar, a pesar del propio Salavcrría, 
días ele gloria, sin discusión; afíos de culrninan te poderío, y en­
tonces el procedimiento varía. Se pasa muy a la ligera, a Yeces 
sólo citándolas, por las acciones heroicas del Libertador, v en 
ca1nbio se escriben no pocas páginas destinadas a con\·encérnos 
ele que al Libertador le gustaba el sabor a los aplausos y a las ex­
teriorizaciones oíicialescas de la po111pa, ele 1nanera en fenniza. y· 
no hay una actitud sin una explicación 1nezquina. Fusila a Piar, 
por «celos :-> ( púg . 151); su ejército sólo está con1puesto por 1ner­
cenarios extranjeros (pág. 155); obtiene una victoria por l.1. te­
nacidad y buen orden con que co1nbate la leg ión britúnica (púg . 
172); le escribe al rey de I~spafía cartas absurdas (pág . i S-1-) , y 
así continúa la in terpretaci6n del Libertador que nos llega de 
España. 

Es curioso el efecto que produce en quien ha estudiado la. 
figura ele I3ol í v ar. 1\ pesar del e111peño de Sala \·errí a en disrni­
n uir al «señorito currutaco y Yoluntarioso , de Caracas, éste sale 
engrandecido, y situúnclola justiciera1nente en el panoran1a de la 
historia an1ericana, su figura don1ina con sol tura y con an1pl i­
tud a todas las otras del 1nis1110 Con ti nen te. \. esto es de fúc il 
comprobación, si se considera en la actualidad el Yalor si111b6lico 
que ha adquirido el hon1brc Bolívar, pues luego de conocer con 
exactitud el desarrollo de su gesta heroica, después ele invest i­
gar su vida y escudriñar su actitud ante sus con ten1por:1neos, 
después de con111ovcrnos ante su desgracia :y abatin1iento, ante 
su caída en 1najestacl gloriosa, que constitu:yen sus últi1nos aii.os 
y su 111uerte, n os interesa hoy ·en día n1ucho n1ús aquello que Sa­
lave1-ría no ha visto, o no ha querido o no ha podido ver: el ,-alor 
sin1bólico de su figura; la encarnación de un sentir- continental 
consag 1·ado en un ade1nún de unión ante los ext-z-a,1os y de fiera 
independencia ante todos. 

Es natural que a Salaverría, espaiiol y· Yasco, le llegue hasta 
lo ínti1no la actitud de este «señorito Si11161P>, que le 2.rrcbat6 
a su patria un continente. I---:s esa la in1presi611 que deja el libro. 
Parece el clueiio ele una vasta posesión carnpestre, a quien un 
Adr11inistrador, exccsivan1ente inteligente, por 111anejos ele todo 
orden, le ha arrebatado una parte i1nportante ele aquella. R.cli­
rado en la ciudad y apartado hasta el recucn.lo de sus días de 
poderoso, llega a sus oídos el ru1nor ele gloria que circunda la 
frente ele su 1\clministraclor de otrora, y se itnpone de sus acti­
vidades, estudia su vida, sigue paso a paso sus acciones ·y ~u in­
fluencia en todas las actividades que ha desarrollado, y rendido 
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ante la evidencia, al fin, de la personalidad superior de su anti­
guo dependiente, se ve obligado a confesar: «Inteligente el mu­
chacho, vale 1nucho, ha llegado, pero. . . era un sin"\.-~ergüenza, 
a 1ní n1e quitó toda mi hacienda. )> Sin fijarse acaso el antiguo 
propietario en que la hacienda pasó a otras 1nanos cuando él 
era incapaz de mantenerla, y precisa1nen te por eso. 

Y es tanto n1ás sensible que esta aportación al estudio de la 
figura de Bolívar que nos envía la Península haya siclo inspirada 
en un espíritu poco simpático para el Libertador, cuanto que es­
perába1nos una labor 6ptin1a de un escritor ele la talla de Sala­
verría. Su prestigio y su reputación no pueden discutirs e en la 
literatura actual ele España, y su espíritu artístico es uno de los 
más sutiln1ente refinados. l~s este espíritu el que ha .sal·vado en 
parte su últin1a obra, que ha sido escrita con el lujo de un len-

_guaje bellísin10. El estilo cuidado, la con1posición buscada en 
cierta in1personal levedad ele indiferencia, son cualidades litera­
rias que hacen tolerable la lectura del lib1·0. \( inuestra y cri s ta­
lización de estas cualidades, es el giro poético ele la frase, la evo­
cación sentida de épocas que se han ido, obtenida por Sal a ver-ría 
en páginas n1uy bellas. La gentil Caracas, El JLi·flo prócer y todos 
aquellos trozos en que, sin tratar de estudiar el espíritu del bio­
grafiado, estudia o evoca un cuadro de cos tu1nbres pintores cas, 
una in1presión sutil y desvanecida ele un fugaz 1non1ento psicol6-

·gico, son de un valor artístico de pri1ner orden. La llegada ele 
Bolívar a España, en su prin1er viaje, cuando todo parece con­
cluído, es una de sus mejores páginas: 

. Al recordar la tropicJ" exuberancia de An1érica, como ele un inundo que 
ha salido reciente mente de las mismas manos de su Creador, la presencia ele 
Europa le produce una impresión extrafia. Todo parece estar hecho y acabado 
hace mucho tiempo. Parece que el Creador ya no tiene parte en la obra, y 
que ésta se halla completamente en poder de los hombres. El misn10 cielo se 
diría que ha envejecido un poco. La luz es n1ás tenue, n1ás tibia, más delica-

·da. (Pág. 41.) 

Cuando leen1os esas líneas, nos olvidamos ele la fundamental 
incon1prensión de Bolívar que a través de toda la obra de1nuestra 
Salaverría. Y no queremos atribuir n1ás que una causalidad es­
tética al f undan1ento de esta incomprensión. Para no pensar n1al 
un minuto del distinguido escritor español, creeremos que su indi­
ferencia para apreciar la figura de Bolívar proviene de su te1n­
peran1e!1 to frío, realista, loyolano. Que indudablemente está 
muy leJos de ese gran señor del ron1anticismo guerrero, político 

_y glorioso, dueño de un alma atormentada y magnífica, que fué 
Bolívar.-}\ 13 EL \TAL D É s A. 
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